
EL EDIFICIO DE LA PLAZA DE SANTO DOMINGO 

ESTE EDIFICIO, fue Palacio, cárcel y 
oficinas del Tribunal del Santo Oficio. 
Su construcción dió principio el 5 de 
diciembre de 1732 y fue concluida el 
año de 1736, bajo la dirección de Pedro 
Arrieta, figura destacada entre nuestros 
arquitectos del siglo XVIII. 

El mérito artístico, el interés histórico 
y el sentido moral es muy grande. 

En 1854 fue adquirido para Escuela 
de Medicina. En esa casa de "pancoupé", 
con puerta de entrada guarnecida de 
fuerte clavazón, y patio de noble arque­
ría con dovelas colgantes en sus ángulos, 
se impartieron 'las cátedras durante más 
de cien años. Albergó a muchas genera-
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ciones de estudiantes, y lo sigue conser­
vando la Facultad como reliquia que le 
honra y orgullece. 

Bueno es hablar en esta ocasión de 
algunos antecedentes. 

A mediados del pasado siglo, la Es­
cuela de Medicina no tenía lugar pro­
pio donde impartir sus enseñanzas. Un 
edificio que habia sido el convento de 
San Hipólito fue adquirido en cincuen­
ta mil pesos que donaron los catedráti­
cos de ese Establecimiento, con cuarenta 
mil pesos de sueldos, y otros diez mil de 
los fondos de la Escuela. Fue otorgada, 
en toda forma, la escritura pública co­
rrespondiente, y por decreto del Presi­
dente de la República, de fecha 19 de 
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septiembre de 1851, fue adjudicado en 
propiedad a la Escuela de Medicina. 

No está por demás saber que la do· 
nación fue en esta forma: 

D. Ignacio Erazo, D. José Ma. Vargas, 
D. Leopoluo Río de la Loza, D. Pablo 
Martínez del Río, D. Ladislao de la Pas­
cua y D. Miguel .Jiménez cinco mil pesos 
cada uno; D. Manuel Carpio y D. Igna­
cio Torres dos mil cada uno; setecientos 
el catedrático propietario D. Francisco 
Ortega; cien cada uno de los profesores 
agregados; D. Rafael Lucio, D. Luis Mu­
ñoz y D. José Ferrer Espejo. 

En ese local se daban las lecciones de 
la Escuela, hasta el año de 1853, en que 
el Gobierno del General Santa Anna, lo 
requirió cuartel. Había resistencia de la 
Escuela para entregar un local que sus 
profesores habían adquirido de su pro­
pio peculio, pero Don José Urbano Fon­
seca, Inspector de Instrucción Pública 
gestionó que el Seminario Conciliar ven­
diera a la Escuela de Medicina de esta 
Capital, en el precio de $50.000.00 el 
patio principal de la casa conocida con 
el nombre de Inquisición, y su anexo, 
según el plano que formó el perito don 
.Juan María de Hustillos, operación que 
se formalizó por escritura N9 503, Vol. 
169, del Protocolo del Señor N otario 
Don Ramón de la Cueva. El precio fue 
pagado con fondos de la Instrucción 
Pública por el propio Inspector General 
Don José Urbano Fonseca, en compen­
sació~ del edificio de San H i pól i to del 
cual se privaba la Escu ela de Medicina. 

Ciento dos años de enseñanza médica 
en el edificio mencionado, lo vinculan, 
por tradición a todos los médicos egre­
sados de sus aulas durante ese prolon­
gado tiempo, y a los catedráticos, que 
impartieron en él sus enseñanzas. Entre 
ellos se cuentan figuras destacadas que 
dieron sus luces no solamente en la cá­
t.eclra, sino también en la investigación 
científica, en beneficio de la humanidad. 

En el año de 1955, la Facultad de Me­
dicina se trasladó a la Ciudad Universi­
taria. En oficio dirigido al Dr. Nabor 
Carrillo, entonces Rector de la Univer-

siuad, se pidió y se obtuvo que el Edi­
ficio de Santo Domingo continuara co­
mo local de la misma Facultad. Sería 
destinado a Ateneo Médico, sede de la~ 

Sociedades Médicas, sobre la base que 
solo serían admitidas corporaciones de 
absoluta seriedad. También quedaría 
espacio suficiente para el Museo Histó­
rico de Medicina. 

Varias Sociedades respondieron solici­
tando locales para oficinas y sesiones, y 
se comprometieron a hacer las reformas 
por su propia cuenta, y a pagar una pe­
queña renta para gastos de vigilancia y 
mantenimiento. Se formó un proyecto 
de reglamento y organizaóón. El edifi­
cio que constituye una verdadera joya 
que necesita conservarse, requiere obras 
t!e reparación y cuidados. 

Por diversas circunstancias varias so­
ciedades dejaron los locales que habían 
utilizado. 

El 17 de marzo de 1956 el edificio 
ce~ró. <su -enorme puerta claveteada -en 
emotiva e inolvidable ceremonia. 

Previas reparaciones y adaptaciones, 
esa vieja casa, de tan venerables recuer­
dos, podrá ser destinada a muy nobles 
fines: Biblioteca Histórica, Archivo His­
tórico, M u seo Histórico. 

Lugar de conferencias y reuniones 
médicas culturales. 

La Escuela posee actualmente gran 
edificio, grandes aulas y grandes labora­
torios, pero debe conservar la vieja casa, 
por las circunstancias que mediaron pa­
ra que fuéramos beneficiados por valiosa 
herencia, va liosa no por su valor econó­
mico sino por los recuerdos y enseñan­
zas que con tiene y que le dan su verda­
dero sentido. 

REFERENCIAS 

l. Documentos del Archivo Histórico de la Fa­
cultad de Medicina. 

2. Dr. F. Fernández del Castillo. COMO AD· 
QUIRIF.RON LOS PROFESORES DE LA 
ESCUELA NACIONAL DE MEDICINA EL 
PALACIO DE LA INQUISICION. Cae. Med. 
Mex. LXXXVI:303-310, 1956. 
Expedientes respectivos en el Archivo His­
tórico de la Facultad de Medicina. 

REVISTA DE LA FACULTAD DE 1\fEDICJNA 



JV[ AYO/JUNIO 196/ 

El maestro mayor de Arquitectura Pedro de Arrieta 
(?- 1738) terminó la construcción en 1736. 
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El patio "forma un cuadro perfec­
tísimo. • . estando, en las cuatro es­
quinas, un arco junto al otro, de 
modo que los arcos medios punt~s 
descansan sobre un pedestal que no 
asienta sobre columna alguna, sino 
que. se queda en el aire pen:diente". 
(Vieyra, siglo XVIII). 
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"Es una injusticia. . . el ver el patio más inte· 
resante y bello de México, como sombrío, si todo 
es luz y amplitud ... Además una cosa fue el Tri­

bunal y otra su casa". (Francisco de la Maza 1951). 
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En 1859 la Academia de San Carlos donó 
a la Escuela de Medicina el monumento a San lu­
ces "El médico bién amado", obra de Martín So­

riano, dirigida por Manuel Vilar. 
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" lo más interesante que conserva la casa es la es­
calera y el patio con sus arcos angulares en forma de 

p.en.dantif sin columnas de sostén ... Son dos arcos cru­
zados que prolongan sus dovelas sin intersección, para 
señalar que cuelguen sin que nada los soporte" (Tou­
ssaint 1948) 
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Ciento dos años de enseñanza médica en el viejo 
solar de la Escuela de Medicina. 
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Entre la antigüa Aduana y el Templo de Santo Do­
mingo, en la "Esquina Chata" está el pórtico en estilo 
barroco, del Palacio de la Inquisición. 
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